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¿DE QUÉ TE SIRVE GANAR EL MUNDO? 

El Valor Eterno Del Alma Y Las Prioridades Del Reino De Dios 

Texto Base (RVA-2015) 

Marcos 8:36-37: "Porque, ¿de qué le sirve al hombre ganar el mundo entero y perder su vida? 

Pues, ¿qué dará el hombre en rescate por su vida?" 

Colosenses 3:2: "Ocupen la mente en las cosas de arriba, no en las de la tierra." 

INTRODUCCIÓN 

Ilustración introductoria. Un empresario dedicó su vida a construir un imperio económico. Trabajó 

jornadas interminables, viajó por el mundo y logró lo que muchos llamarían éxito. Pero al recibir un 

diagnóstico terminal, su hijo le preguntó: "Papá, ¿valió la pena perder tantos años de nuestra familia 

por todo lo que hoy tienes?" Con lágrimas respondió: "Aprendí a hacer dinero, pero no aprendí a 

vivir." Esa historia resume la pregunta de Jesús: ¿de qué sirve ganar mucho, si en el proceso se 

pierde lo más importante? 

Esta pregunta no es solo para los ricos, ni solo para empresarios, ni solo para incrédulos. Es para 

todos nosotros, porque todos estamos invirtiendo la vida en algo: tiempo, pensamientos, fuerzas, 

sueños y prioridades. La pregunta no es únicamente cuánto estamos logrando, sino qué estamos 

perdiendo mientras intentamos ganar lo demás. 

Vivimos en una generación con más tecnología, información y oportunidades que nunca, pero 

también con profunda ansiedad, hogares quebrantados y corazones vacíos. El ser humano fue 

creado para algo más grande que sobrevivir, producir y acumular; fue creado para conocer a Dios, 

vivir para la eternidad y glorificar a su Creador. 

Jesús nunca enseñó que trabajar, prosperar o administrar bienes sea pecado. Abraham, Job, 

David, José de Arimatea y Lidia tuvieron recursos. Lo que Cristo confronta es cuando el trabajo 

reemplaza la adoración, el dinero reemplaza la confianza, el éxito reemplaza el propósito y el 

mundo reemplaza la eternidad. El peligro no siempre comienza negando a Dios, sino desplazándolo 

del primer lugar. 

La cultura dice: "Solo se vive una vez". La Biblia nos recuerda que vivimos una vez aquí y una 

eternidad después. Por eso esta vida no es el destino final, sino la preparación para la eternidad. 

Jesús nos muestra el peligro: ganar el mundo y perder el alma. Pablo nos muestra la solución: 

ocupar la mente en las cosas de arriba. 

Transición 

Hoy el Espíritu Santo quiere confrontar nuestras prioridades, no para condenarnos, sino para volver 

a ordenar el corazón. Dios no quiere solamente darnos una vida mejor; quiere darnos vida eterna. 

Para vivir con perspectiva eterna debemos comenzar entendiendo el valor incomparable del alma 

que Dios nos ha confiado. 



2 

HERMENÉUTICA DEL TEXTO BASE 

En Marcos 8, Jesús llega a un momento decisivo de su ministerio. Pedro acaba de confesar que Él 

es el Cristo, pero cuando Jesús anuncia su muerte y resurrección, Pedro intenta impedir el camino 

de la cruz. La reprensión del Señor es directa: "No piensas en las cosas de Dios, sino en las de los 

hombres" (Marcos 8:33). Esa frase prepara el terreno para nuestro texto. 

Jesús enseña que seguirle implica negarse a sí mismo, tomar la cruz y perder la vida por causa de 

Él y del evangelio. Entonces plantea la gran pregunta: "¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo 

entero y perder su vida?" La palabra griega traducida como vida es psychē, que puede referirse a 

vida, alma o ser interior. Jesús habla de la dimensión eterna de la persona, aquello que permanece 

cuando todo lo material desaparece. 

Colosenses 3:2 complementa esta enseñanza. Pablo escribe a creyentes que ya han resucitado 

espiritualmente con Cristo y les ordena ocupar la mente en las cosas de arriba. No está llamando a 

despreciar familia, trabajo o responsabilidades terrenales, sino a interpretar toda la vida desde la 

perspectiva del Reino. Jesús advierte el peligro de vivir para lo temporal; Pablo muestra el camino 

para evitarlo: una mente gobernada por Cristo. 

Frase de transición hacia el desarrollo 

Con este fundamento bíblico, cada uno debe responder delante de Dios: ¿cuál es el verdadero 

valor de mi alma y qué lugar ocupan las cosas eternas dentro de mis prioridades? 

I. EL ALMA TIENE UN VALOR QUE SUPERA TODO LO QUE EL MUNDO 

PUEDE OFRECER 

Texto base: Marcos 8:36-37: "Porque, ¿de qué le sirve al hombre ganar el mundo entero y perder 

su vida? Pues, ¿qué dará el hombre en rescate por su vida?" 

Hermenéutica del texto 

Después de llamar a sus discípulos a tomar la cruz, Jesús plantea una pregunta que no habla del 

precio de las cosas, sino del valor de la persona delante de Dios. Al usar psychē, Cristo enseña que 

el ser humano no es solo cuerpo, posesiones o logros; tiene un alma eterna que responderá ante 

Dios. 

En la mentalidad de muchos, el Mesías debía traer prosperidad nacional y liberación política. Pero 

Jesús revela una realidad más profunda: una sola alma vale más que todo el mundo. Su valor se 

confirma en la creación, porque fuimos hechos a imagen de Dios, y en la redención, porque Cristo 

no pagó con oro ni plata, sino con su sangre preciosa. 

Aplicación pastoral 

Nuestra sociedad pone precio a casi todo: casas, autos, empresas, tiempo y productividad. Pero el 

alma no puede ser tasada con criterios humanos. El peligro es vivir como si el empleo valiera más 

que la comunión con Dios, como si el éxito fuera más importante que la santidad, o como si una 

cuenta bancaria saludable pudiera compensar una vida espiritual vacía. 
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El verdadero discípulo entiende que cuidar su relación con Cristo es la inversión más importante de 

toda su vida. Por eso debemos preguntarnos: ¿qué absorbe mis pensamientos?, ¿qué ocupa mi 

tiempo?, ¿qué estoy dispuesto a sacrificar primero: una oportunidad terrenal o mi obediencia a 

Dios? 

Ilustración 

Un coleccionista de arte reunió obras valiosísimas, pero al morir ninguna pudo acompañarlo. En 

cambio, un misionero sin fortuna dejó sembrada la Palabra en muchas vidas. Uno dejó bienes que 

otros heredaron; el otro recibió un galardón eterno. La diferencia no fue cuánto poseían, sino dónde 

invirtieron su vida. 

Frase de impacto 

Lo Más Valioso Que Posees No Está En Tus Manos, Sino Dentro De Ti: Tu Alma Eterna. 

II. EL MUNDO PROMETE GANANCIAS, PERO PUEDE TERMINAR 

ROBÁNDONOS LO MÁS IMPORTANTE 

Texto base: Marcos 8:36: "Porque, ¿de qué le sirve al hombre ganar el mundo entero y perder su 

vida?" 

Hermenéutica del texto 

Jesús usa una imagen extrema: "ganar el mundo entero". Nadie ha poseído literalmente todo el 

mundo, pero el Señor lleva el ejemplo al máximo para demostrar que aun la mayor ganancia 

imaginable no compensa la pérdida del alma. 

El verbo ganar tiene sabor comercial: obtener utilidad, ventaja o beneficio. Jesús toma ese lenguaje 

para confrontar la lógica humana. El mundo mide la vida por ganancias visibles; Dios la evalúa por 

fidelidad, obediencia y condición del corazón. El rico insensato de Lucas 12 llenó sus graneros y 

aseguró su futuro, pero Dios le dijo: "Necio, esta misma noche vienen a pedirte tu alma." 

Aplicación pastoral 

Nuestra cultura celebra el "más": más ingresos, más propiedades, más influencia, más 

reconocimiento. Pero podemos ganar ascensos y perder el altar familiar; construir patrimonio y 

descuidar la oración; tener éxito profesional y enfriarnos espiritualmente. 

Jesús no condena el esfuerzo ni la excelencia; confronta la idolatría del éxito. Todo lo que ocupa el 

primer lugar por encima de Cristo se convierte en un amo cruel. La pregunta pastoral es directa: 

¿estoy usando el mundo para servir a Dios, o estoy usando a Dios para intentar ganar el mundo? 

Ilustración 

Un barco puede estar rodeado de agua y avanzar seguro. El problema comienza cuando el agua 

entra al barco. Así también el creyente vive en el mundo, trabaja y administra bienes; el peligro 

aparece cuando el mundo entra al corazón y desplaza a Cristo del centro. 
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Frase de impacto 

No Es Pecado Vivir En El Mundo; El Peligro Comienza Cuando El Mundo Empieza A Vivir 

Dentro De Nosotros. 

III. UNA MENTE ENFOCADA EN LA TIERRA PRODUCE UNA VIDA SIN 

PERSPECTIVA ETERNA 

Texto base: Colosenses 3:1-2: "Así que, ya que han resucitado con Cristo, busquen las cosas de 

arriba, donde Cristo está sentado a la diestra de Dios. Ocupen la mente en las cosas de arriba, no 

en las de la tierra." 

Hermenéutica del texto 

Pablo escribe a una iglesia influenciada por falsas enseñanzas y les recuerda su nueva posición: 

"han resucitado con Cristo". Su identidad, ciudadanía y destino cambiaron; por eso también debe 

cambiar su manera de pensar. 

La expresión "ocupen la mente" no significa pensar en Dios solo durante el culto. Describe una 

disposición continua del corazón, una manera habitual de interpretar la realidad desde el Reino. El 

problema de muchos creyentes no es que amen poco a Dios, sino que permiten que el mundo 

discipline más su mente que la Palabra. 

Aplicación pastoral 

Vivimos saturados de información: teléfonos, noticias, redes, problemas, economía y comparación. 

La mente termina pareciéndose a aquello de lo que más se alimenta. Si alimentamos temor, 

viviremos temiendo; si alimentamos codicia, viviremos inconformes; si alimentamos la Palabra, la fe 

comenzará a gobernar nuestras emociones. 

El discipulado no comienza solo cambiando conductas; comienza renovando la mente. Romanos 

12:2 nos llama a ser transformados por la renovación del entendimiento. Una mente renovada 

aprende a enfrentar los problemas desde la perspectiva de Cristo. 

Ilustración 

Un agricultor no solo arranca malas hierbas; también siembra buena semilla. Muchos quieren dejar 

malos hábitos, pero no siembran Palabra, oración ni disciplina espiritual. Una mente vacía nunca 

permanece vacía: siempre será ocupada por algo. 

Frase de Impacto 

Una Mente Ocupada Por El Cielo Jamás Será Gobernada Por El Mundo. 

IV. CUANDO CRISTO ES TU TESORO, TODAS TUS PRIORIDADES 

CAMBIAN 

Texto base: Colosenses 3:3-4: "Porque ustedes han muerto, y su vida está escondida con Cristo 

en Dios. Y cuando se manifieste Cristo, su vida, entonces también ustedes serán manifestados con 

él en gloria." 
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Hermenéutica del texto 

Pablo no solo manda a pensar diferente; explica por qué. El creyente ha muerto al viejo hombre: a 

la vida centrada en sí mismo, al reconocimiento humano, a la identidad basada en dinero, aplausos 

o apariencia. Ahora su vida está escondida con Cristo en Dios. 

La idea de estar escondidos transmite seguridad. Nuestra verdadera vida está guardada en Cristo. 

Por eso nuestra identidad no depende del empleo, salario, éxito, fracaso u opinión pública. Cuando 

Cristo se manifieste, también nosotros seremos manifestados con Él en gloria; entonces veremos 

que ninguna renuncia hecha por Cristo fue pérdida. 

Aplicación pastoral 

Esta verdad transforma la vida diaria. Si mi vida está escondida en Cristo, no necesito vivir 

desesperado por demostrar quién soy, competir con otros ni definir mi valor por lo que poseo. Cristo 

permanece cuando todo lo demás cambia, envejece o desaparece. 

El trabajo deja de ser un dios y se convierte en instrumento para glorificar a Dios. El dinero deja de 

ser amo y se convierte en recurso para servir al Reino. Las bendiciones dejan de ser el propósito y 

se convierten en oportunidades para honrar al Señor. Ya no preguntamos: ¿qué quiero hacer con 

mi vida?, sino: Señor, ¿qué quieres hacer Tú con mi vida? 

Ilustración 

Un embajador vive en otro país, aprende su idioma y respeta sus leyes, pero nunca olvida a quién 

representa. Así vive el cristiano: trabaja, estudia y construye familia, pero recuerda que su 

ciudadanía principal está en los cielos y que representa el Reino de Dios. 

Frase de impacto 

Quien Entiende Que Pertenece Al Cielo Deja De Vivir Esclavizado Por Los Aplausos De La 

Tierra. 

Transición hacia el llamado final 

Después de escuchar las palabras de Jesús y la enseñanza de Pablo, ya no podemos permanecer 

neutrales. El Señor nos ha hablado para confrontar nuestras prioridades, revelar dónde está nuestro 

tesoro y preguntarnos qué estamos haciendo con la vida y el alma que Él nos confió. 

LLAMADO FINAL 

¿Qué estás haciendo con el alma que Dios te dio? 

Hermanos, esta enseñanza nos lleva a una pregunta personal: ¿qué lugar ocupa Dios en mi vida? 

El Señor no nos ha reunido para decir que el trabajo, los estudios, la familia o la prosperidad sean 

malos. Nos ha reunido para preguntarnos quién ocupa el primer lugar del corazón. 

Jesús no preguntó: "¿De qué le sirve al hombre tener una casa, un negocio o una carrera?" 

Preguntó algo más profundo: "¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo entero y perder su 

alma?" La tragedia más grande no es morir pobre, perder una empresa o fracasar delante de los 

hombres; es llegar delante de Dios con éxitos terrenales, pero con el corazón vacío de eternidad. 
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Imaginemos que hoy fuera el último día de nuestra vida. ¿Qué tendría verdadero valor? Las 

cuentas, títulos, propiedades, aplausos y redes quedarían aquí. Lo único que cruzará el umbral de 

la eternidad será nuestra relación con Cristo. Por eso el Señor comienza por lo eterno, porque 

cuando Cristo ocupa el primer lugar, todo lo demás encuentra su lugar correcto. 

Pregúntate con sinceridad: ¿qué domina mis pensamientos?, ¿en qué invierto mi tiempo?, ¿qué 

controla mis emociones?, ¿qué busco primero cada mañana? Allí donde está nuestro tesoro, allí 

está nuestro corazón. Si el Espíritu Santo está mostrando áreas que necesitan volver a Él, no es 

para condenarte, sino porque te ama demasiado como para dejarte vivir solo para lo que un día 

desaparecerá. 

Todavía hay gracia, misericordia y poder en la obra de Cristo en la cruz  para restaurar prioridades. 

Jesús vuelve a extender su mano y dice: "Ven a Mí". No para quitarte la vida, sino para darte la 

verdadera vida. Como escribió Pablo: "Pero las cosas que para mí eran ganancia, las he 

considerado pérdida por amor de Cristo" (Filipenses 3:7, RVA-2015). Cuando Cristo se convierte en 

nuestro mayor tesoro, descubrimos que no perdimos nada; lo ganamos todo. 

CONCLUSIONES 
1. El alma es el tesoro más valioso que Dios nos ha confiado. 

Jesús nos enseñó que no existe riqueza, poder ni reconocimiento que pueda compararse con el 

valor eterno del alma. Todo lo material pasará, pero nuestra alma vivirá para siempre delante de 

Dios. Por eso debemos cuidar más nuestra comunión con Cristo que cualquier posesión terrenal. 

2. El mayor engaño del mundo es hacernos creer que lo temporal vale más que lo eterno. 

El enemigo procura mantener nuestra mirada ocupada en aquello que se ve, mientras descuidamos 

aquello que permanecerá para siempre. El verdadero éxito no consiste en cuánto acumulamos, sino 

en cuán fieles hemos sido al Señor. 

3. Una mente llena de Cristo transforma toda la manera de vivir. 

Cuando la Palabra gobierna nuestros pensamientos, también gobierna nuestras decisiones, 

nuestras relaciones, nuestras prioridades y nuestro carácter. La transformación comienza en la 

mente y se refleja en toda la vida. 

4. Vivir para Cristo es la única inversión que produce frutos eternos. 

Todo aquello que hacemos por amor al Señor tendrá recompensa eterna. Ningún acto de 

obediencia, ninguna renuncia por el Reino y ningún servicio realizado para Cristo será olvidado por 

Dios. 

FRASES ANTIFONALES 
Antifonal 1 

Pastor: "¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo entero..." (Marcos 8:36) 

Iglesia: "…si pierde su alma?" 
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Antifonal 2 

Pastor: "Busquen primeramente el reino de Dios..." (Mateo 6:33) 

Iglesia: "…y todas estas cosas les serán añadidas." 

Antifonal 3 

Pastor: "Porque donde esté vuestro tesoro..." (Mateo 6:21) 

Iglesia: "…allí también estará vuestro corazón." 

Antifonal 4 

Pastor: "Ocupen la mente en las cosas de arriba..." (Colosenses 3:2) 

Iglesia: "…no en las de la tierra." 

AUTORREFLEXIÓN (En este punto invitar a la congregación a ponerse de pie 

y cerrar sus ojos para meditar en lo siguiente): 

Tal vez has invertido años construyendo una carrera, levantando un negocio, formando un 

patrimonio o alcanzando metas que parecían indispensables. Todo eso puede ser bueno y 

necesario, pero hoy el Señor te pregunta con amor: ¿cómo está tu alma? Quizá has cuidado tu 

futuro económico con disciplina, pero hace tiempo no cuidas con el mismo esmero tu comunión con 

Dios. Hoy Cristo te invita a volver al primer amor. 

Tal vez las preocupaciones de esta vida han ocupado tanto espacio en tu mente que, casi sin darte 

cuenta, las cosas eternas quedaron en un segundo plano. El trabajo, las responsabilidades y los 

afanes terminaron apagando el gozo de la oración, el hambre por la Palabra y el deseo de servir al 

Señor. Si ese es tu caso, recuerda que nunca es tarde para reenfocar el corazón. La gracia de Dios 

sigue llamándote a poner tu mirada en las cosas de arriba. 

Tal vez nunca habías pensado seriamente en el valor eterno de tu alma. Has vivido resolviendo lo 

urgente, pero postergando lo verdaderamente importante. Jesús hoy no te condena; te llama. Él ya 

pagó el precio que tú nunca podrías pagar. Su invitación sigue abierta: entrega tu vida, confía en Él 

y vive con la certeza de que el mayor tesoro no está en este mundo, sino en una relación eterna 

con Cristo. 

Si esta enseñanza ha tocado tu corazón, te invito a repetir conmigo esta oración: 

ORACIÓN DE RENDICIÓN 

Señor Jesús, hoy reconozco que muchas veces he puesto mi corazón en las cosas temporales y he 

descuidado aquello que tiene valor eterno. Perdóname por permitir que los afanes, las 

preocupaciones, el éxito o las riquezas ocupen el lugar que solo te corresponde a Ti. Hoy 

comprendo que mi alma vale más que todo lo que este mundo puede ofrecer y que solo Tú puedes 

darme la vida eterna. 

Hoy te entrego mi vida por completo. Quiero que seas el Señor de mis pensamientos, de mis 

decisiones, de mi familia, de mi trabajo y de mis sueños. Ayúdame a vivir con una perspectiva 
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eterna, buscando primero tu Reino y tu justicia. Que mi mayor tesoro seas Tú y que, cuando llegue 

el día de estar en tu presencia, pueda escuchar de tus labios: "Bien, buen siervo y fiel." En tu 

nombre Santo. Amén. 

CANCIÓN DE MINISTRACIÓN 

Para este mensaje recomiendo "Yo Me Rindo a Él" (I Surrender All). 

Es una respuesta natural al tema del sermón, porque expresa la decisión de entregar 

completamente la vida a Cristo, reconociendo que nada en este mundo tiene mayor valor que 

seguirle. Después de un mensaje centrado en el valor eterno del alma, esta canción invita a la 

congregación a responder con una entrega sincera y profunda. 

ORACIÓN FINAL 
Padre celestial, gracias porque hoy nos has recordado que nuestra vida no se mide por lo que 

acumulamos, sino por nuestra relación contigo. Gracias porque, en tu inmenso amor, enviaste a tu 

Hijo Jesucristo para rescatar nuestras almas con el precio de su sangre. Ayúdanos a vivir cada día 

con una perspectiva eterna, administrando con fidelidad las bendiciones que nos das, pero sin 

permitir que ninguna de ellas ocupe el lugar que solo te pertenece. 

Espíritu Santo, guarda nuestro corazón para que no sea seducido por el brillo pasajero de este 

mundo. Renueva nuestra mente con tu Palabra, fortalece nuestra fe y enséñanos a buscar las 

cosas de arriba. Que al salir de este lugar nuestras prioridades reflejen el carácter de Cristo, y que 

cada decisión que tomemos glorifique tu nombre. En el nombre poderoso de Jesús oramos. Amén. 

 

 

Predicado por Pastora Lucia Ramírez. Julio 5 del 2026 


